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S E M A N A R I O  F E S T I V O  P A R I S I E N S E
S U B S C R I P G I O K E S :

Itpftña . . . .  1 a ñ o ........................  7 ‘ 5 0  pUs.
> . . . .  6 m eses..................... A >

U iiónposU l . .  1 artft............................ 1 0  >
* 9 . . 6 m eses...................  5 ‘ 5 0  >

D I R E C C I Ó N ;
PARI S — 7. Rué  C a d e t ,  7  — PA R Í S

B...rT.d. t.d. d.T.«h. d. r.pr.diici4Q 4 tr.diceiii

El pago d« las snbseripcioaes puede hacerse en selloe 
de correo, sobros monederos, libranzas del giro mutuo 
ó letras de fácil cobro, remitiendo el importe baje sobre 
certiflcado i  la Direccidn: 7 , ru©  C a d e t  P a r ís .

Adm inistración y  V enta de la  E dición  Española: BARCELONA. Puerta del A ngel, 15 y  17, pral.

P r i m e r a  i ’ u l ü a .  —  ¿Y usted, amiguita,;no veranea este año?
S e g u n d a  PULGA. — ¡No que no! ETdoctor me ha ordenado que le&ida en ias alti ra s  y que respire aires puros. Por eso 

ahaRdono nn zarcero, para estabiecerme sobre ese lebrel ruso.
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El  P É L E - M É L E

£ n  soc ied a d
•¿Qué haces aquí solo? 
• 1 Ojalá que asi fuese! ¡y  que estuviera solo!

Un potentado enseñaba sus alhaias á iin  
filósofo.

— Os doy  gracias por las soberbias joyas 
que partís conm igo—dijo e l filósofo.

—¿Cómo que parto con vos?
— Me perm itís que las contem ple; ¿y qué 

otra cosa  podéis hacer con  ellas más que 
mirarlas también?

— ae—
Don Zenón cuenta setenta años, pero tiene 

el pelo negro com o el azabache.
Ayer conv idó á glm orzar á varios am igos 

y en la m esa se  suscitó la conversación de 
la caza.

— ¿Te acuerdas— preguntó don Zenón al 
criado— cuánto tiem po hace que no hem os 
ido á cazar?

— Muchos años, seCor; com o  que todavía 
era usted jov en  y tenía e l pelo blanco.

Se habla d e  un médico;
— Es hom bre muy conocido,— d ice  uno,— 

y muy apreciado.
— Sf, pero  tiene una mala costum bre, que, 

por cierto, me hace bien poca gracia.
-¿ C u á l?
— La de no cobrar á sus enferm os.
— ¿Entonces trabaja gratis?
— No; se  hace pagar por los herederos del 

difunto.
—»«—

ün matrimonio entra en  un café  y se ins­
tala en una mesa.

El cam arero se  acerca  y hace la pregunta 
consabida:

— ^ u é  va á ser?
— Para m í un chocolate con bizcochos.
— Y la señora, ¿qué va á tomar?
El m arido, con  voz severa:
— Nada; la  señora está castigada.

En un teatro:
— Acom odador, mi butaca está ocupada 

por aquel caballero. Dígale usted que se 
vaya á otro sitio.

— ¡Im posible! ¡Es un magistrado!
—lY  qué tengo yo que ver con  eso?
— Pero ¿no sabe usted que loa magistra­

dos son inamovibles?

Un provinciano fué á Madrid á pasar unos 
d ías, hospedándose en casa de un am igo.

Al cabo  de dos sem anas, y cansado éste 
de las m olestias que su huésped le  o ca sio ­
naba, le d ijo :

— ¡Caram ba, caram ba! ¿y  usted no se 
acuerda ya de que está haciendo falta á su 
mujer y á sus hijos?

— ¡Hombre, hom bre! tiene usted razón. 
Hoy mismo les escribo que vengan.
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EL  PÉLE ' -MÉL E

En el fondo
—  ¡P o b re  a m ig o  m ío ! ¿E s  c ie rto  lo  q u e  acab an  de d e c ir ­

m e / ¿ q u e  sfi ha su ic id a d o  tu m am á p o lít ic a ?
I D esgraciadam en te , c h ic o l . . .  ¡es verd a d ! Se ha arrojado 

al r io  y  es  u na lástim a , p o rq u e  en el fon d o  e ra  u na  m u ie r  
e x ce le n te ! '

G u a d a ñ e r o  y  a u t o m o v i l i s t a

El ú n ico  peatón  p o r  e l cu a l e l au tom ovilis ta  con s ien te  en  
m od era r  su  m a rch a  y  v o lv e r  a l ca m in o .

La locom oción '^íutura 
El g lo b o -c o r r e o -d e  las 8 - 1 4  d escien d e  v ia je ro s , p ero  no los  to m a .'
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EL  P É L E -M E L E

Loe c a p r i c h o s  de l a  Moda Habla Gedeón:
— Señor ju ez , he sabido qu e Fulano me 

busca para matarme.
— Pierde cuidado; si ese  criminal realiza 

su intento, le  haré prender un cuarto de 
hora después, y le  costará caro.

— Dígam e u sía , ¿no  fuera m ejor pren­
derle un cuarto de hora antes?

— 9«.—
ün noble de m uchos pergam inos, hablan­

do con otro que, d e  lacayo, se había elevado 
a un alto pu esU , le  decía;

— ¡Qué diferencia entre nosotros!
—Efectivam ente—repuso el ex-lacayo;—  

SI usted hubiera nacido en mi clase, no hu­
biera salido nunca de ella.

— 9«-
— En la m esa se  conocen  los  buenos am i­

g o s - d e c ía  un gastrónom o sentimental
T x  i®® ®® en la m esa—le con ­

testó un n lósofo—son  los buenos cocineros- 
porque los am igos, sobre todo los buenos’ 
no se  conocen  en parte alguna.

R efería un andaluz que, al p a sa r la  dili­
gencia  por e l puente de... se había caído al 
n o , pereciendo las catorce  personas que 
Iban dentro, sin sa lvarse una sola.

— ¿Y las han sacado?— preguntaba uno de 
sus oyentes.

¡Ah! sí, sí—contestó el andaluz— lo m e- 
i nos han sacado veintidós.

—  í Tiene gracia la .señora al regalar­
m e este corpino tan antiguo! ¡Si se habrá 
figurado que voy á  salir á la calle con 
una prenda tan pasada de moda, y sobre 
todo con estas mangas que nadie lleva 
y a ... ¡P e r o .. .  ca lle !... jqué ideal

— ... jAjajál^Sin más que haber cosido 
las mangas al revés, me encuentro con 
un cuerpo de últim a novedad!

Viendo á un joven  orgulloso é  impertinen­
te, que andaba por las ca lles m uy erguido 
y mirando á  todos con  desprecio , se  llegó 
Aristóteles á é l y le  dijo:

— Joven; ¡ojalá que yo fuera lo  que tú 
crees ser, y que mis enem igos fuesen lo  que 
realm ente eres!

En el cam po:
— P osadero, me han dicho que tiene usted 

m uchos burros á disposición  de cuantos 
forasteros deseen  hacer excursiones á la 

Y más que dos.
— Esté usted tranquilo. Mientras más fo- 

I rásteres vengan, más burros habrá.

En un m erendero de las cercan ías de 
Madrid se  presenta un vendedor de  caza y 
dice al dueño:

— ¿Quiere usted com prarm e esla  media 
docena de conejos? Los doy baratísim os.

— No m e convienen ni de balde— contesta 
aquél.

— ¿Por qué?
— Porque, si doy ahora conejo  A mis pa­

rroquianos, van á saber que han estado co ­
m iendo gato, desde que abrí el m erendero. 

—*«—
Preguntándole al m ariscal d e  Hurels por 

qué no se había casado, respondió:
— P orque no he encontrado jam ás mujer 

de quien hubiera deseado se r  m arido, ni 
hom bre de quien hubiera querido ser padre. 

-* «—

E n t r e  C an guros

Entre padres d e  familia;
— No hay que contrariar jam ás la v oca ­

ción  de los h ijos para la e lección  de carrera. 
Y o , por ejem plo, tengo un hijo muy aficio­
nado á Jas tablas...

— ¿Y qué? ¿le ha dedicado usted al teatro? 
— No, señor; le  he m etido á carpintero.

En la representación d e  c ierto  dram a, se  
desaló el público en silbidos, m enos un es­
pectador que aplaudía desesperadam ente.

— Pero, hom bre— le dijo otro—¿tiene usted 
valor para aplaudir una cosa  tan mala?

— ¡E stáV , fre sco ! Y o aplaudo á los que 
silban.

—  ¿Qué novedad es ésta, señora Marsupia?
-  Ya puede usted verlo, señora Sariga; como he perdido toda mi fortun 

no puedo pagar el alquiler, el casero me ha lanzado á la calle.
a y
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EL PÉLE -MÉ LE

Convidó un príncipe á un m agistrado em i­
nente á que le  acom pañase á la m esa, y 
aunque éste ofreció  acudir á la hora señ a­
lada, dislraído con  sus n egocios, se  le  olvi­
dó, y  falló á la cita. Al siguiente día le  m a­
nifestó un amigo suyo lo  enojado que con  él 
estaba el príncipe, por la ninguna atención 
que le había m erecido; y  conociendo e l ma­
gistrado que le sobraba razón, d eseoso  de 
darle la satisfacción  más cum plida, se pre­
sentó en  palacio á la hora de audiencia; mas 
apenas el príncipe le  v ió, volvióle la esp al­
da, y aquél, sin d escon cerlarse por ello, le 
dijo con e l tono más reverente y  sumiso 
posible:

— Me habían dicho, señ or, que estabais 
enojado conm igo, y veo  con satisfacción  que 
me han engañado; porque es  harto sabido 
que V. A . jam ás vuelve la espalda á sus 
enem igos.

—•»«*- 
«Yivas» á la libertad

Y  al orden y á la igualdad
Y  á la ley  un quídam  daba,
Y  el pueblo: « jv iva !», exclam aba
Con toda espontaneidad.

Harto d e  gastar saliva;
«¡Cal vival» e l quídam  gritó
Con frase provocativa ,
Y el pueblo se  entusiasmó
Y siguió gritando: «¡viva!»

C. Cano.

Cierto abogado, en  sus informes orales 
ante la Audiencia solía repetir, frecuente­
mente, cuando iba á sentar alguna doctrina 
legal:

— Porque, com o e l Tribunal me enseña, 
está m andado esto ú  lo  otro.

Y refiriéndose á esta especie  d e  adula­
ción, decía otro abogado del mismo Colegio, 
m uy entendido y de avanzada edad:

—Pues á pesati d e  lo qu e manifiesta á 
cada p a so  el com pañero, á m í hasta ahora 
sólo  m e ha enseñado el Tribunal á ganar 
pleitos perdidos y á perder pleitos ganados.

— »•—
Quien á veinte no entiende, y á treinta no 

sabe, y á  cuarenta no tiene, ruin vejez le 
atiende.

Los Adelantos de la Física —  Ó Espejos para.., alcohólicos

—  i D ia b lo l ¡C on la barba  q u e  tra ig o ! ¡Y  q u é  p ro n to  ha c re c id o !

Un niño de och o  años, en vez de estudiar 
la lección, no hacía más que mirar á su 
padre, que era diputado.

— Vam os á ver, Pepín— le dijo su mamá­
es preciso que estudies; lo  que es  mirando 
á tu padre no aprenderás la Geografía.

— Sí que la aprenderé; ¿no ves qu e repre­
senta una provincia?

E l  S a b io  d is t r a íd o  (creyen d o  verse al espejo , y  contem plando á  u n  m endigo  
h irsu to!.— ¡C aram ba! ¡caram ba ! ¡te n d ré  q u é  m an d arm e a fe ita r !

Hallábase cierto día un carpintero, hom ­
bre de buena pasta y de chistosas ocurren­
cias, trabajando solo  en su  taller, cuando un 
cam pesino, asom ando Ja cabeza , le  dijo:

— Am igo, ¿m e hace usted el favor de lla­
mar á la señá Dolores?

— Sí, señor— le  contestó aquél; y alzando 
la voz gritó, sin m overse de su sitio:

— ¡Señá Dolores!
Pasó un rato, y com o nadie acudiese, vol­

v ió  e l pobre hom bre, que esperaba ó  la 
puerta, á decirle:

— ¿Quiere usted llamarla otra vez?
— Sí, señor—respondió con igual calm a 

que antes, y gritó de nuevo:— ¡Señá Dolo­
res!— sin que nadie contestara, ni pareciese 
al llamamiento.

P or  tercera y cuarta v ez  se repitió lo 
m ism o, con  igual éx ito; hasta que al de la 
puerta se  le  ocurrió preguntar a l carp in ­
tero;

— ¿Pero v ive  aquí la señá Dolores?
— No se ñ o r—le  contestó aquél.
— Pues entonces, ¿por qué no me lo  ha 

dicho usted desde e l principio?
— Porque usted no m e lo ha preguntado.

- 4 4 —
Dos gastrónom os andaluces discutían cuál 

era e l m ejor m odo de  com er la caza:
— Y o — decía  uno— cuando m ato una cho­

cha , la cuelgo de un clavo por el p ico  y  le 
a to  algunas alondras á las patas. Después 
de o ch o  días, tiro la chocha, y me com o las 
alondras que han tom ado e l gusto de la 
becada.

—Y o —contestó e l otro—hago lo  m ism o, 
sólo  qu e tiro la choch a  y las alondras.

—¿Y qué com e usted?— preguntó e l  pri­
m ero, algo asombrada.

— ¡El clavo!
■Di-

Con mala persona, el rem edio m ucha tie­
rra en  m edio.
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EL P É L E - M É L E

T r i s t e z a

d .c e  v'eTo M a X r ' '  ^ este  v ie n to  fu erte  y  fr ío , p r o -

Es v erd a d  —  con testa  e l v e c in o  co n  a ire  co n v e n c id o . 

T a b l a  d e  s a l v a c i ó n

E l  Cic l is t a . — ¡H e c h ice r a , p re cio s ís im a  m u c h a ch a ' Ton 
ta l de  se r  su  n o v io , sa lvaría  y o .f .  n u ou acn a . c o n
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EL P É L E - M É L E

Feusam iento  filosófico
[U n turista  sin  b la n ca  es un  v a g a b u n d o .. ¡U n v ag abu n d o  c o n  d in ero  e.s u n  tu rista !

En el Jard ín  de P lantas 
Las p lan tas... dd los píes.

■'ií
í  i

^ í l
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RL P É L Í - M É L l

T A R D E N O 'G H B M A N A  N A
Rapidísimo] crecim iento de lasjsetas en los países cálidos.

U n o  j n á s
E l  In v á l id o .— A  este  c a ld o jn o  le  fa ltaban  o jos ; p ero  ahora 

tie n e  u n o  m ás.
L a  D o n c e l l a . — ¿U n o  m á s?
El  In v á l id o .  —  S i... t ien e  e l jm ío . . .  q u e  se  m e ha ca íd o  

e n  la  sop era .

Un b u e n  o b j e t i v o
—  Estas fo tog ra fía s  so n  m alas y  ca r ís im a s . ¿Q u é  o b je t iv o  

es  e l d e  u sted ?

— ¿.\íi o b je t iv o , señ ora?  P u es gan ar todo e l  d in e ro  p o s ib le .

Ayuntamiento de Madrid



EL 'P É L E - M É L E

E n  e l  d e s i e r t o

Una p a rtid a  d e  a jedrez.

— ¿Por qué no d a  usted limosna?— pregun­
taban á un ricachón, que tiene tanto inge­
nio, com o avaricia:

— Porque la Doctrina dice: «N o hagas á 
otro lo  que no quieras para ti.»

— Préstam e seis duros —decía un ca la ve- 
rón á un am igo suyo.

— ¿Seis? No tengo más que cuatro.
— Pues bien, vengan los cuatro, y m e qu e­

darás á deber dos.

Dijo un día á Fructuosa 
En cuanto la v íó, don Pío;
— Se parece usté á la esposa 
De un íntimo am igo m ío .—

Y ella  que es, á mi entender. 
A lgo dura de mollera.
Contestó:— No puede ser;
¡Ni la  conozco siquiera!

Liborio Porset.
—»e—

Aguaba un hom bre avaro el vino ó sus 
criados, y s i hubiese podido sacarles los 
dientes porque no com iesen , ciertam ente lo 
hubiera h echo. V iendo, pues, un día que uno 
de ellos com ía gallardam ente á dos carrillos, 
le dijo:

— ¿Guándo parará ese molino?
Y respondió el criado:
— En dejando vos d e  echarle agua.

L os niños terribles:
Juanita entra en  la sala , donde hay mu­

chas visitas, y d ice  en  alta voz á su m adre;
— Mamá, ahí está e l  peluquero con  una 

tintura para teñir el cabello .
La m adre, sin descoucertarse:
— ¡Avisa á tu padre, h ija mía!

Una señora que acaba de  despedir á su 
criada, nota que ésta se  e c b a  á llorar:

—¿P or qué lloras, criatura?— le  pregunta. 
— ¿Porque le  he despedido?

— No, señora; lloro porqu e pienso en la 
desgraciada qu e vendrá después de mi.

— ¿Estudias m ucho, Ginés?
— M ucho; e l trabajo me asedia,
T engo tres c la ses ; ya ves.
— Y dim e, ¿vas á las tres?
— No, chico; á la s  tres y media.

— »e —
Llevaron á un sastre una levita muy raída, 

y le dijeron:
—¿Puede usted poner botones nuevos á 

esta levita?
—M ejor sería  poner levita nueva á estos 

botones— contestó.

Hoy, de las c la ses  socia les. 
Sólo quedan dos rivales,
Que el im perio se  dividen; 
Los que dan, y  los que piden.

E l  r e g r e s o  d e  ' i a r t a r in
—  ¡P ero  h om b re , T arta ria ! ¿U sted , e l cazador fam oso , v ie n e  asi, s in  haber 

co b ra d o  una so la  p ieza ?
—  ¡U sted  n o  sa b e  lo  qu e d ice ! ¡H a s id o  tanta la caza , q u e  b e  len id o  q u e  m an­

d a rla  a l m e rca d o ! ¡S i v a n  u stedes, v erá n  qu é abu n da n cia  h abrá  m añana, y  q u é  
b a ra tu ra !

Ayuntamiento de Madrid
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I  I

E l naturalism o en el arte

—  Julia , c o m o  sé  q u e  adora u sled  las llores, he pensado 
en  o b se q u ia rla  co n  este  ra m ille te .

—  G racias, P itón ; a p re c io  m u ch o  su  rega lo , y  m e pon dría  
las flores en  e l p ech o  sí n o  esto rb a se  e l n e n e ...

—  ¡P o r  eso  q u e  n o  q u ed e , c ie lo !  Se lo  co lo ca re m o s  eñ  el 
brazo  á este  g u e rre ro ...  y as i p od rem os  sen tarn os en  aquel 
b a n co  y  h ablar un ra tito  descan sados .

U n  I n t e l i g e n t e  á  o t r o  (tam bién in teligente). A q u i  t ien e
u sted  u n a  estatua in teresan te : la  F uerza p ro te g ie n d o  á  la 
D ebU idad... El asun to es  b o n ito  y e l h o m b re  está b ien ; ¡p e ro
e l n m o ...  ca re ce  d e  n atu ralidad !

Hay que h a cerse  in g le ses

Hí. 1  ^^5*^ una n och e  estalla  una borrasca  terr ib le , q u e  a rran ca  
clel le tre ro  c in c o  1 -tras m al pegadas... « r a n e a

QtA‘ ” 4  f  (ifá Siguiente, e l s e ñ o r  D u b ois  observa
n t . T  T  ^  á su  e s ta b le c im ie n toatra ída p o r  la  p in ta  b ritán ica  d e  su  n o m b re . ’

ilotas, delante
o lfa to  V l O m , !  y  feng®  ba eno ita to , y  Jo q u e  es  lo s  p ies  de u sted ... ?

n
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E L  P É L E - M É L E i i

— jCabaJlero, crea usted que siento mucho su desven­
tura! Siempre he sido un ¡paño de lágrimas para la desgra­
cia.a pero lo que es hoy... dispénseme usted: como paño, no 
puedo ofrecerle más que este chaleco...

En la oficina, Salills,
Como no hay más que una silla 
Deja que escriba Simón,) 
Mientras él en el sillón 
Apura en paz 1a colilla.

—¿A qué bajas al simnasio 
con chaiueta? ¡Anda á po­
nerte la blusa en seguida!

—Mi sargento, es que la he 
lavado, y no está seca aún...

—Bueno, déjate de excu­
sas. Le pides prestada la blu­
sa á otro, y en paz.

—Verá.«, mí blusa no está 
muy limpia que digamos, y 
ta! vez te venga un poco an­
cha, pero ¡qué hemos de ha­
cerle! es asi... y de todos mo­
dos, ¡bien me parece que vale 
una pipa de tabaco y que pa­
gues las once!

— [So cochino! ¡Cómo tie-I 
ne usted valor para compare-! 
cer ante mi presencia con] 
esta blusa tan sucial (

—¡Pero, mi capitán... si no 
es la mia... ¡si la mia está 
secándose!...

r —¡Hola, hola! ¡Conque no 
es de u.sted esta blusa ! . . .  
Pt es entonces, dos días de 
calabozo por haber usado, 
sin mi permiso, de un objeto 
que no le pertenecía.

— Señor, una palabra— decía un día un 
soldado al gran F ederico , presentándole 
un m em orial para que le  concediese una 
plaza d e  subteniente.

— Si d ices dos, te  hago ahorcar.
— Firmad—repuso el soldado.
El monarca, adm irado de su  presencia de 

ánimo, le  conced ió  su súplica.

Entre am igos:
— ¿Crees que se puede flaruno deEduardo?
— ¡Ya lo  creo! Lo que es y o , le  confiaría 

mi vida.
— No es  eso . Quiero decir  si se  le  puede 

confiar algo de valor.
—»«—

Un filósofo hablaba de la decadencia del 
hombre.

— ¡La decadencia!— respondió otro.— Hace 
ya tiem po que em pezó, puesto que el primer 
paso d e  Adán fué una caída.

— »«—
Un genera! hablaba en cierta ocasión con 

un am igo suyo, á quien decía , com o en con ­
fidencia:

—Mi mayor pasión ha sido, ante todo, la 
guerra; la señora L ... después d e ja  guerra, 
y  la filosofía después de esa  señora. Hoy, 
los tiem pos han cam biado; hoy, la guerra y 
las m ujeres son para m i cosas idénticas, 
y  p or  lo m ism o pon go la filosofía en primer 
lugar.

ESCOBILLON.—Vamos á ver; quiero que 
usted me diga cómo he de arreglarme. 
Usted me exige, para el pago de este bo­
no, que le enseñe los recibos de inqui­
linato, y. para entregarme estos recibos, 
el casero me exige el pago. Dígame, 
hombre de Dios, ¿cómo salgo yo da esle 
enredo?

Pasatiem pos
¡L a t  S o lu c ion es  e n  e l  n ú m ero  p róx im »/

C H A R A D A  
Es mi TODO la p r im e r a ,

Es mi TODO la seg u n d a ,
Y es  m i TODO la t e r c e r a .

A D IV IN A N Z A
Iba yo por un camino,

Y  sin querer me ta hallé;
Me puse á buscarla,
Y  no la encontré;
Y  com o no la hallé,
Me la llevé.

E N IG M A
Yo quito y doy confianza.

Suelo herm oso parecer.
Niño, v iejo , feo , mujer,
Y con  ser tal mi mudanza.
Siem pre m e quedo en un ser.

Soluciones
A LOS P a s a t ie m p o s  d k l  n ú m e r o  a n t e r io r

C h a r a d a .  —  S o lterón . 
A d iv in a n z a .  —  P a n d e r o .

lapranta d* B «nn«b j  C* ea  ( ta .— Barreloi

Ayuntamiento de Madrid
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EL P E L E -M E L E
S e r á  la  R e v i s t a  m á s  a g r a d a b l e ,  m á s  d i v e r t i d a  y  e l  m e j o r  p a s a -  

t i e m p o  p a r a  l a s  f a m i l i a s .
D e  la  e d i c i ó n  f r a n c e s a  d e  e s t e  p e r i ó d i c o  s e  v e n d e n  2 2 0 ,0 0 0  e j e m ­

p l a r e s  y  t e n e m o s  la  s e g u r i d a d  d e  q u e  e s t e  m i s m o  é x i t o  h a  d e  
a l c a n z a r  e n  E s p a ñ a .

¡¡A  reirse por 15 céntimos!!
M V M ü LAJT.VIOLETTES naturellesSociété Hygíénique

B6. Ru* d* Rlwill.

De ycnta en esta Aáminísiracíón y nrincípales litirerías.

L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DF LA OBRA KRANCESA D I

Edmundo Eichardin L ’AET DU BIEN MANUEE

P órm u la i i n é d i t a *  de *  In d ica c io n es  p a r a  el 
loe G ran d es R estau- 
ra n es p a ris ien ses  y
m a estros C o c i n e r o s  
fra n ceses .

1400  .fíeceíaj prá cticas  
y  fá c i le s  p a r a  p r ep a ­
ra r  en  ca sa  tod a  clase  
de p la tos .

G rabados in d icand o los 
tro to*  y  clases de la* 
c a rn et  de m atadero y  
m odo de a rreg la r las 
a v t t  y  c a ta  p a ra  si 
atado.

serv ic io  d t  los  v in os. 

8 0  S o p a s  d istin tas

BIBLIOTECA
d e

X orelistss del S ig lo  X !
En esta  B ib lio te ca  se  p u b lica n  

eu cp s ira ra en le  n ov e la s  a e  iu s i¿ -  
n es  lit-ra tD g  esp a ñ o les , ed itad as 
c o u  m u c h o  e sm ero .

8 0  S altas distinta*.

60  m a n era s  ds g u isa r  
p o llo s .

6 0  m a n era s  d t  g u isa r  
bacalao.

1 0 0  m a n era s  de g u isa r  
huevos.

6 0  m a n era s  de guisar  
p a ta ta s .

t  E tc ., st* ., «ta. 

RECETAS DE LAS COCINAS:
I i f l t » ,  ilemana, Raía, Italiana, imarícaaa j  lapaiala 

p e r  A . B la n c o  P r i e t e

Di  Tolumin n 8.* mayor, de unas 500 páginas. 
Ba rúaliea: »  p ta a . -  En lela: S < 5 0  p t a * .

Miguel de Unamuno,
A u tor  j  M e d a a o a ia .

J. Marlintz Rui:.
L a  v o la n t a d . 

tn to n io  Z o ia y o .
La Dictadora.

rimot*» Orbe.
<íDza>aa ol Malo.

D>cn<«t9 Pérez.
La Jaaealora.

Rafael AUamira.
_  R e a # * * .

P ío  B a ro ja ,
El Hayorasce da Labran,

Emilio BoiadiUa (T ra j Csndll).
A fneao laato.

Joté dal Caoho.
H oce*  y  lia p n a ia a . 

Em*f<0 LOpet (Qáuaio FroUo).
Eoali.

Arluro Campión.La Baila Eaaa.
Zmío L ópit Allui.La Earannada.
Ramiro do Maoziu.

La Hajer raarta.
D e re n ta  en la s  p r in c ip a le s  li­

b re r ía s  d e  EspaBa j  A m érica .
P A R A  L O S  P I D I D O S :

HENRICH y  C.«, Editores
B A R O K T . O N A

! No empléeis

PLACAS 
V PAPELESJOUGLA

..W Z A D O R E S É ÍSd e p r o u i * tm» kila. 
Presión muy fu erte etedt 12,50 I»  

“  '8 ,S 0 f  22,«> r« 
/ HITA-GORRIONES • í  4lr»i<M já  6 ,5 0  M

^Afii.as auera, deposilád.i) Cl. ((■ j tti.
S-BIGAÜIT, Ii.. Ut", J8, ■. Si  T«B;la, PARIS.

m w  L U S T R É

N u b i a n
8^  ffJHplfff 9 in  O p i»o .

Acucándolo u n  voz c«da qnlaco 
rlvide «1 colindo Imparmonhle conior- ntyrrj 
vindolo «1 brUlo j  «i ««poeto como «1 fnera Duero. 

úa an todu /aríea. — e*Uata a¡ Hambn y ta Harta.
Para ca lib o  do color pídAM»«*'TOTrjTO'S CftEAJtt*

ONÜBlAlf, 12d, Bue t*e£a7ette, Pirts.

deSA
del Dr. FRANCK

i Ce aili fecllraut, yy tod< >1 anido I 
Costra el ESTREÑIMIENTO 

y >us conzeeuenciat: 
Inapetencia, Jaqueca 

Embarazo gástrica , «te. 
Elieio SIEMPRE lotViDDlDEROS, 
ron Etiqueta mi 4  colores, 
a r r ó í o g a á  ladelmargen,y el 
Nombra del D r. F R A Ñ V K  
iMrt caju uBia, eajci ác-aallt 

diBMtaliitBilBurpi.
II. 504/1 a|>(»|r)3I.M|illU|r)
E s « I B3«io r, « l  n i t  dotada  v  e l m&A MTitd da Im Reaed lO* 

caJa taja odampétia una 
fnsfntctidtí idUUaiA

E N  X O D A S  L A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
S a n  A n d r é s  d e  P a lo m a r  —  B a r c e lo n a

V a l o r  BOOO paaetaa.
DAPAN RAIÓN EN ESTA ADMINISTRACIÓN

Puerta del Angel, 15  y  17, pral.

EL LCO DE LA HlbOA
es la Revista de Modas más conocida en España,

N ú m e r o  s e m a n a l c o n  P a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripcióa- 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
Attainlslpacióas Pnepta del 16 y 17, ppal. —  BARCELONA

Ayuntamiento de Madrid




